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Memoria y Derechos Humanos en las comunidades afrocolombianas

PORQUE UNA MEMORIA VALE MÁS QUE MIL HISTORIAS: POR LA REIVINDICACIÓN DE LOS DERECHOS HUMANOS DE LAS COMUNIDADES AFROS

La población afrocolombiana, al igual que las otras minorías étnicas en Colombia, necesita que se le reconozca una memoria con el fin de que sea distinguida como una comunidad que tiene un antecedente histórico y una identidad cultural que la diferencia de las otras. Estas comunidades se han caracterizado por tener una historia particular que inicia desde la época de la esclavitud y evoluciona en la  búsqueda de la libertad, lo que hoy día la convierte en una historia llena de luchas, resistencia y reivindicaciones.

Adicionalmente, también se registra una constante lucha por los espacios donde habitan,  ricos en biodiversidad y que por lo mismo han sido motivo de explotación, desplazamiento y subyugación producto de los megaproyectos de multinacionales e intereses económico de grupos armados al margen de la ley. En consecuencia, gran parte de la memoria de dichas comunidades están enmarcadas por el conflicto armado, desplazamientos, emplazamiento y asesinatos colectivos.
Por lo anterior, es trascendental que la memoria de las comunidades afrocolombianas, palenqueras y raizales se difunda y de esta forma se evite una violación sistemática de sus derechos. Verbigracia, la difusión que hicieron los judíos con la opresión Nazi, llevando su historia a museos, libros y demás fuentes de información para que de este modo el mundo entero diera fe de los atropellos a los que fueron sometidos. 
De ahí la importancia de una memoria del pueblo afrodescendientes, pues en la medida que se conozca cómo, cuándo y dónde fueron violados sus derechos, no solamente se les reconocerá y reparará, sino que también se construirá un precedente para que actos como éstos no se repitan. En otras palabras, no se trata de olvidar hechos lamentables, sino más bien plasmarlos para que así se puedan identificar las carencias que han tenido a lo largo de la historia y al mismo tiempo ratificar su resistencia como comunidad, dignificación y reivindicación de sus derechos.
No obstante la crudeza, los maltratos, pobreza, analfabetismo, discriminación y atraso en los que han estado sumergidos los afros en Colombia, sus memorias también están llenas de historias, de cultura, de identidad, de recursos naturales, de prácticas y demás herramientas que les permiten que sus derechos sean exigibles ante las instituciones del Estado.

Es por eso que la memoria no significa solamente un recuento, sino también la visibilización de unos problemas que deben ser resueltos, el reconocimiento de una identidad diferenciada y de la resistencia de una comunidad atropellada. En consecuencia, los logros se traducirán en unas políticas públicas más acordes a estas comunidades, y se les dará además una opción de desarrollo según sus aspiraciones culturales, siendo visibilizados por sus aportes en las políticas y proyectos nacionales.

En suma, en cuanto exista una memoria difundida, informada e institucionalizada, no sólo se propenderá por el exigimiento de los Derechos Humanos de las comunidades afrocolombianas, palenquearas y raizales, sino que también se permitirá un mayor reconocimiento y respeto de éstos grupos en la multiculturalidad colombiana, facilitando además la asimilación y compresión de las memorias de otras culturas.

